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• MINERÍA.. 

Hemos recibiio un. egemplar do 
feju notible solicitud que D, José Vi-
i toiia Guirao, vecino de Madrid, ha 

<lirigido al Exorno. señorMinistro da 
Hdcienda pidiendo justí reformíi en 
•03 impuestos que gravitan sobre lis 
minas. 

La estensión del documento nos 
impide insertarlo integro, pero lo 
b-icemos de las conclusiones por 
considerar el asunto de importan-
cia suiua para é-sta localidad, llaman 
do sobre ello la atención de nues­
tros colegas, do la Central de minas 
y de todos en suma, los que deben 
y puedín interesars) por esa repe­
tida importanilsima cuestión que 
"fecta de un modo directo á Cart^-
g«na. 

Solicita pues el Sr. Vitoria lo si-
gui'ute: 

l.o «Que hasta fia del presente 
mes de Junio que termina el año 
e onómico, se admits el pago por 
canon de superficie dtj todas las mi-

^ ,.üas con arreglo á los tipus que flió 
•a Ley de 24 de Julio de 1871. m m -
dando activar la formación de tX 
pedientes para hac«r efectivos eu 
percutorio plazo, lot mucho atra­
aos que so deben; y 2.® que sea cual 
fuere el criterio que predouiii e p i ­
ra fijar el tributo del canon por heo 
láreu que deba p.igaise desd î pii-
niero de Julio próximo, se adopte 
por cálculo un espíritu da cquiiad 
y que el tolal importe de la tribut»-
ción de cada Provincia, se ri parta 
por Sindicatos nombrados por gre-

-i mios de los mineros propietarios 
presididos ppr los representantes de 
la Admiuistrttcion; pus* nada ralis 
lógico, razonable, justo y equitativo 
que sin perjudicar los intereses del 
Tesoro, cada cual contribuya alias 
cargas del Estado conforme á la 
cuantía del negocio objeto de la fiífi-
butaciÓQ, pero no que todos, ricos 
y pobres, paguen por igual, cotíxo 
hasta hoy se ha verificido; cuya acó 
malía seh^ venido haciendo más iltíri 
tiHittt i medida que aumenta t i 
descubrimiento de riqueza en las 
minas, pu«s «1 buenseuiidodetono 
ciiterio sano é imparcial, tecb>^* 

, por absurdo y á todas lucts ínjunto, 
lúe una mina con seis hectáreas, 
Porejemi-lo, y produciendo 50 mil 
pesetas portiiraestre de beneficios, 
Pigue como tributo, 60 pesetas anua 
'^s, y que otra colindante, haciendo 
€*«sto ,̂ para encontrar riqueza, con 
doce hectáreas [pague como tributo 
anoal. 120 pesetas. Lo-anímalo y lo 
>f'justo, debe coiregirse. 
^ lin los término»roaui(ip<>l«sdon­
de existan ó se furmen ^randas agru 
paciones que constituyan comarcas 

ó distritos mineros, como sucel^en 
Lifiares/j Cartagena, Sierra Alma­
grera, Sierra da Gador etc. Leg ­
ran formarse gremios esped^es 
aparte^de los que se formen en to­
das las Capiti»les¡de Piovincia,f©r-
mindo parte de los Sindijatosr^s-
pectivos, los Ingenieros del rai?^ y 
Dirtclores da las minas que sein 
considerados más idón^^s yjusifí-
cados paru la clasiñcacián de cate-
goiias.i» 

LA MUJER DEL MUNDO, 

Cierta noche, al atravesar la Puer­
ta del Sol en dirección á mi cas t;oí 
que prouuacinb(»n mi nombre: 

Virgilio (tal era el del amigo que 
me llamaba) me cogió del brazo; y 
habl-indo, hablando, me condujo k 
próximo cuarto segundo con objeto 
de admirar á célebre dama, á una 
DOtubili'iad en música. 

Virgilio es un dandy millonaíio, 
que sigue la carrera de Leyes por 
lujo; que se retira ¿ las tres de la 
mxlrug da y ^e levanta á la unade 
ia tarde; que maldice del m tiimo-
nio y gusti más de las novelas de 
Paul de K'H:k que d« las d« Josti 
niauo; un sprit fort, que uieg' * 
uiós y lumaenpipa. 

Coiidu idos á eleg^nte sala, exci­
taron iiii curiosidad no pocos hom­
bres y mujeres, de pié unos, otros 
SvjDt'dos, fijos en el rostió de jo ­
ven hechic'-rM, reclinada en un ca-
napéyá U sazón más muerta que 
viva. 

Juzgué al principio que 1» infelií 
era odaver; pero Virgilio se apre­
suró á d s v a n e e r mi duua. 

En ^efecto. Aüiea entreabrió sus 
seniimentaUs ojos garzos, cual si 
volviera de un paasismo. 

—Ahora vas a oir una gran eos i, 
d^o mi*acompañante. 

—¿Será ésta la uotabi'idad musí 
cal de que me hablabas? 

— La misma, el hechizo de Anda-
lucia. 

—•Tiene cara da tísica. 
—Cuanto mas enferma cántame* 

jor. 
— ¡Qué cautel ex.Mamó uno. 
—Qué caUttl tepitierou lodos. 
— ¡Si no puedo! 
—Anímate, advirtió dofia Jeréní* 

ma, el ama de la casa. 
««»¡Me duele el pechol 
—Veng» una sevilian», iuterrum» 

pió Virgilio; 
—Y una ihalagueña, adujo otro. ' 
—Dos duros por la trova del Ghua-

dulquivir. 
—-Cinco por la trova del Guadal-

medina. 
—¿Quieran Vds.matarme? 
—Recuerda lo que me debes^ in­

sistió la vieja. 
—¡Dios miol 
—Será preciso que un» se feuma-

lice. 

Y cogiéndola por la cintura, 1» 
condujo á elegante piano, que hia» 
bie en la misma estancia. 

Aúrea comenzó á dar al aire, al 
compás del instrumento, los acordes 
de nna voz fresca, voluptuosa. 

Y cantó la malagueña. 
Y la sevi lana. 
Y doña Jerónima, sonriente de go­

zo, se guardó el dinero. 
Y los concurrentes aplaudieron 

con entusiasmo. 
-—¿No os da lástima esa infeliz? 

interrogué k mi amigo. 
—¡Tiene uua garganta...! 
— ¡Pero si no puede! 
—Ahora verás. 
Y dirigiéndose al ama de la casa: 
—Media onz i por una cavatinade 

Hernani. 
—Me va á dar algo, se esforzó en 

replicar la joven. 
—Por última Vez, exclamó uno 

de los presantes. « 
—No seas melindrosa, concluyó 

doña Jeróiiima. 
Y encarándose con Virgilio; 
—Vengan los ocho duros. 
—Tome V. 
—Aúrea, á cantar. 
M s fué inútil. 
pnri^uo AVif«a se sinuo acoo9.eiiaa 

de tan fuerte dolor qué, como herida 
por el rayo, dejó caer la cabeza so­
bre el pecho. 

Y extendiendo los brazos hacia 
atrás, rodó d^sde el taburete anega­
da en su prupia sangre. 

—¿Qué es eso? gritamo» asusta­
dos. 

—Nada, uo vómito, so apresuró á 
responder el aaia. E&tá acostumbra­
da á ellos. 

—Mire V. que pone los ojos en 
blanco, observó uno. 

—Pronto volverá en sí. 
—Dios lo quieía. 
—Y cantará. 
—¿Queha decantar? interrumpí 

co'érico. 
—¿Por qué nó? 

. —Porque está muerta, replicó Vir 
gilio sin inmutarse. 

—¡Pobrecita! 
— ¡Qué buena eru! 
— |Y qué guapa! 
~¡Y qué amable! 
—A serlo monos, más hubiera vi 

. vido. 
- ¡ J í ! ¡jil¡ji...l 
—Muchachas, tío aflijirse. 
- ¡ J i ! ¡jil yi...! 
—Doña JefónÍRia, no llore usted 

tanto. 
—La quería como áxma hija. 
—¿Quién «e viene? 
—Yo. 
- Y yo. 
—Vamonos todos. 
-»H ista mañana, amigos raioa. 
—DoñaJeróníma, hasta inañaDa, 

UNO á Itt puerta de la casa. 
¡Lástima de cbicn! 

OTRO, 
cantaba como un ruiseñor. 

UN TERCERO. 
¿Qaién se enternece por tan poca 

UN CUARTO. 
A rey muerto, rey pre»to. Otra 

vendrá que cante major. 
EL SERENO. 

¡Las dos y nubladol 
TODOS, en son de de$pedida. 

¡Las dos! ¡Qué frió! Señores, ya es 
hora de recojerse. 

D.a JERONIMA, desde el balcón, 
al poco rato. 

¡Sereno! Avisa en el c^fé que trai­
gan dos raciones de jamón eu dulca. 

SERENO. 
¿Dos raciones?.,. Volando. 
UNA VOZ EN LAS ALTURAS. 

Bueno es el mundo. ¡Btienol [butnol 
[huenol 

YO, al aeottarme^ 
¡Pobres mujeres! Levantadas, o 

ayudamos ácaer Caídas, oú vaioo 
llevando á puntapiés «1 campo­
santo. 

A300K DE i>A,z, 

NUEVA LOGOI^OTORA DE ORAN 
VELOCIDAD. 

Debida i M. Fontaáne,ttt 'ccuttra 
j v u u a 4uai|U<i4« «U IVA. i.»|i(uca <*<• 
Paterson, que según premete lu au -
tor, recorrerá 130 kilómetro* por ho 
ra. Tan estraordinarii veocidad ac­
ra conseguida merced á una dispo* 
stciónbien original: U/Sciliadros ca­
tán dispuestos oblicuamante, y su* 
émbolos, de 0^*40 de radie y 0<n,60 
carrttraj actúan sóbrenlos ruedas pe­
queñas, colocadas lateraímenie » ^ 
bre e| bastidor de la máqu|n|, &•-<• 
eiéndolas;girar aunave^ooi^aji o r ­
dinaria que corresponda á tres d 
cuatro emboladas por |<tgando;. E^-
tas ruedas deberán mover por fac­
ción otras más pequeñas, fijas al «je 
motor. Ahora bi«u,esc¡aio que re-
gulandoias proporciones de dichas 
ruedas, puede aumentarse la velo­
cidad Cuanto se quiera, pero iio tan­
to como i^esea el autor, que AD bre- -
ve ensayará »u máquiua sobre la li­
nea í énea del l<go Erie de ios Estil-
dos Unidos. 

Desde hace dos me jes, dice un pe 
Tíódicoj ondea la bandera encarna­
da, en que figura el elefante blanco 
en Bangkok, la capital del r^ipo da 
Siam, llamada la Venecia d«l Alia. 
Esta ciudad, poblada de palacios y 
pagodas mágicas cubiertas de por­
celanas, de cristale» y de láminas 
de oro, abrió el 22 de abril, en con^ 
memoraciófl del cuarto centenario 
de su fundación, una gran Exposi* 
ción de las artes y la indasiria da 
Siam. 

El presidente deestaBxposileióne* 
el hermano más joven del rfiy, el 
^principe Chrom Emun Damroksak. 
Terminad^ una fiesta religiosa qua 
duró seis días, y durante ía cuul sa 


